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Sí C&STIIAO OB PRIEGO.

(provincia de córdoba.)

En efecto, el rey D. Fernando, habiendo entrado por tierra de
Baeza en el país mahometano, puso sitio á Jaén, mas tuvo que le-
vantarle por carecer de ingenios para combatirla; y así ei rey con los
maestres de las órdenes marcharon contra Priego, cuyo alcázar eramuy fuerte, y Jo combatieron matando muchos" moros'. Hallaron en
esta villa gran porción de riquezas, porque en ella moraban caballe-ros de los almohades ricos y poderosos. Algunos de estos se acogieron
al castillo, y habiendo sido tomado pidieron seguro de las vidas,"obli-
gándose á entregar al rey todas las riquezas y tesoros, intercediendo
el rey de Baeza, y darle además 80,000 maravedís de plata, v para
segundad de! pacto entregar 300 caballos almohades, 900 habitantesde la villay 33 dueñas moras. El rey de Castilla repartió estos rehenesentre sus capitanes, y el de Baeza pidió en guarda las damas mora*
hasta que los moros evacuasen la villa. Todo se cumplió así, v el rey
Distribuyó las riquezas pe se habian ganado entre los caballeros qué

La villa de Priego está situada alpié de dos cerros, en un llanoen forma de mesa parte de la población, y lo restante sobre un escar-
pado cerro; la rodea por el valle un crecido número de huertas de-
liciosas que se estienden hasta el rio que nombran Salado, y ocupan
su orilla izquerda ofreciendo una agradable vista.

Existió durante la dominación romana; pero sus memorias mas
antiguas solo alcanzaron al siglo XIIIen que era esta villaposeída por
los mahometanos, de cuyo poder la arrancó el santo rey D. Fernandoen 1222, asistiendo á la conquista el maestre dé Calatrava D. Gon-
zalo Yañez de Novoa; mas el año en que se verificó no es tan cierto que
no haya sobre él algunas opiniones. Rades de Andrida, en la crónicade las órdenes militares, escribe que fué por agosto del año que he-
mos indicado: otros aseguran que fué tomada en 1224, yGaribay diceque «en 1226 el rey D. .Fernando, después de haber alzado el "cerco
»de Jaén, por Alcaudete, llegó á Priego, y le tomó al tercero dia con
prisión de mucha gente, escepto Ja que se encerró' en el alcázar, el
»cuai se rindió á partido, si bien otros dicen que habiéndolos pasado
»á cuchillo, fué asolado el pueblo: en él habia muchos caballeros
saimohades.»

Lá fortaleza de esta villa, que tantas veces fué espugnada, ya por
por los cristianos, ya por los sarracenos, fué construida por los árabes
sobre las ruinas de otra romana que allí hubo. Es un cuadrilátero

Por este tiempo sacaban muchas ventajas de los moros de Granada
por la parte de Murcia desde Lorca, el mariscal García de Herrera, Pe-
dro López Fajardo, Alonso Yanez Fajardo, hermano del anterior, Don
Ramón de RoeafulI yGarci-Lopez de Cárdenas; y los-moros corridos,
con ánimo de vengarse, cercaron á Priego con buen ejército en 1407,'
mas no consiguieron tomarlo, porque fué tal la defensa de los vecinos,'
que les obligaron á desistir de su empeño y volver las espaldas.

Deseando el infante D. Fernando de Antequera'para sesrarídad de
la frontera, fortificar y poblar á Priego, á fin de conseguirlo dio sutenencia en 1409 á Alonso de las Casas,, un caballero poderoso deSevilla que se hallaba en la corte; pero como á poco dé llegar á estaciudad cayese enfermo, mandó en su lugar á Juan López de Orbaneja,
caballero de Marchena, que asaltado improvisamente de los moros,
tue muerto, yperdida ¡a villaque sus defensores entregaron á partido-
mas no se les guardó por Ja perfidia mahometana, y los cristianos
padecieron al salir terrible estrago. Los moros se contentaron con
incendiar la población y la desampararon: pero acudiendo luego
Alonso de las Casas, se entró en ella y á gran costa de su hacienda
Ja reparó y fortaleció manteniendo su tenencia importantísima á la
defensa de la frontera.

ie habian servido en aquel cerco. Dejada guarnición, y dadas las
providencias necesarias para la defensa de Ja villa, partió el rey
con su ejército á poner sitio á la fortaleza de Loja. Después hizo do-
nación de Ja villa á la orden de Calatrava, en cuyo poder perma-
neció hasta 1350 en que la volvieron á ganar los moros por trai-
ción de un escudero á quien habia puesto de alcaide el comendador
Pedro Ruiz de Córdoba. Permaneció en poder de los moros hasta
el año de 1341 en que la restauró el rey D. Alfonso XI, y en 1370,
por privilegio rodado, espedido en Sevilla, hizo merced el rey Don
Enrique. II de la villa de Priego con su castillo, aldeas y térmi-
nos , y la jurisdicción civil y criminal, á Gonzalo Fernandez de Cór-
doba, señor del estado de Aguilar. Perdióse otra'vez pues estando
el infante D. Fernando de Antequera sobre Setenil; salió D. Gómez
Suarez de Figueroa, hijo del maestre de Santiago, á correr las tierras
de los moros, y se apoderó de Priego en 1407, y dos años después
el infante las mandó poblar de cristianos.
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El orden de nuestro paseo nos conduce hoy naturalmente á tratar
del magnífico apéndice al Madrid oriental que con el nombre de El
Prado viejo, vino siendo desde principios del siglo XVI el sitio prefe-
rente de recreación para los habitantes de esta villa.El inmenso ter-
reno comprendido hoy bajo Ja común denominación de paseo del Pra-
do, desde el convento de Atocha hasta la puerta de Recoletos, tiene
de estension 8776 pies, ó muy cerca de media legua: pero está formado
de varios trozos considerables, de los cuales unos eran efctivamente
prados de la. villa,como el prado de Toya ó de Atocha (de que ya se
hace mención en el fuero de Madrid del sigJo XII)y el de San Geróni-
mo , apellidado así tres siglos después. Otros eran huertas y barrancos
al pié de las colinas sobre las cuales se erigió después este antiguo
monasterio y el sitio del Buen Retiro; y otros finalmente tierras de
cultivo,eras y casas de labor del lado de Recoletos.

Debemos suponer que la parte que primero se regularizó y redujo
á camino transitable seria sin duda la carrera de Atocha, que desde lo
alto de la calle de este nombre conducía á aquel antiquísimo santua-
rio tan célebre-y relacionado con la antigua historia de Madrid, que se
enlaza con ella desde los tiempos fabulosos, y cuando menos desde
los primeros siglos de la invasión sarracena. En ellos se supone fué
reconquistado momentáneamente Madrid por el valeroso caballero
Gracian Ramírez á intercesión milagrosa de la veneranda imagen que
con el título de Nuestra Señora de Atocha (3) tenia su templo ó er-

El trozo de paseo, sin embargo, que conduce á esta iglesia desde
donde termina hoy la calle de Atocha adonde se alzaba Ja mezquina,
puerta del mismo nombre, llamada primitivamente de Vallecas, y

derribada en estos últimos años, es el menos decorado y brillante

del Prado, y consiste solo en algunas filas de árboles con un camino
central para los coches,- y estrechos paseos laterales entre el cerrillo
en que estuvo la ermita de'San Blas (mas abajo de donde hoy el Ob-
servatorio astronómico} y la cerca que da al camino viejo de Valle-
cas, hoy ya en parte derribada, y arrimada á la cual está la otra
mezquina ermita denominada del Ángel , y antes del Santo Cristo de

la Oliva; tocio esto tiene que variar muy pronto de aspecto, cuando
se verifique cualquiera de los proyectos indicados del ensanche de Ma-

drid por aquel lado, colocando la nueva entrada frente á la esquina

del Hospital General. Pero aun este mezquino paseo ó alameda no
existia en esta forma en el siglo XVII,presentando solo el aspecto des-

nudo v pelado de uñ camino real—El otro trozo considerable del paseo
moderno que media entre dicha calle de Atocha y la carrera de San

Gerónimo consistía hasta fines del siglo último en una sencilla calle de

álamos flanqueada por algunas huertas del la do de la población, y por

el opuesto limitada por el inmundo barranco que venia descubierto

desde las afueras de Recoletos, y aun esta alameda no debió plantarse

y regularizarse algún tanto hasta 1382, con motivo de la entraña de

la reina Doña Ana de Austria, esposa de Felipe II, si hemos de creer
lo que asegura el maestro Juan López deüoyos en su relación e histo-

ria de aquella solemne entrada. „-,,,,. j j„

Del otro lado de la Carrera y hasta la caUe de Alcalá era donde

existió de mas antiguo el paseo primitivo y favorito de los mátete-

ños, pues que vemos que el maestro Pedro de Medina queoenbio

en 1343 su libro de Grandezas y cosas memorables de España, con-

sagraba ya á este paseo las líneas siguientes: «Bacía la pane onental
»(de Madrid) luego en saliendo de Jas casas sobre una alto-a que se

•hace, hay un suntuosísimo monesterio de fraües ffieronimos con apo-

sentamientos y cuartos para recihimientos yhospedería oe upa , con

suna hermosísima y muy grande huerta. Entre las casas y este mo-

mita inmemorial en aquel sitio. A él acudían'en devotas romería*
multitud de peregrinos de todos los puntos de-España; razón por la
cual se hubo de labrar, andando los tiempos, arrimado al mismo unhospital ú hospedería para albergarlos, cuyo patronato corríaá careo
de la misma casa de los Ramírez (hoy de los condes de Bornos) toscuales tenían allí cerca grandes propiedades, alguna de las cuales han
venido poseyendo hasta nuestros dias'en que fué vendida para cons-
truir en ella la estación y arranque del camino de hierro.—Por los años
de 1323 y en el reinado del emperador Carlos V se escogió-aquel sitiopara la fundación de un convento de religiosos del orden de Santo
Domingo, y construido este y el templo nuevo (al que se agregó des-
pués en 1588 una suntuosa capilla que Felipe IImandó labrar en el si-
tio mismo en que estuvo el antiquísimo santuario ó ermita de Nuestra
Señora), quedó bajo el patronato real, que el mismo monarca y sussucesores se apresuraron á aceptar, colmando de privilegios, merce-
des y cuantiosos dones á esta casa y santuario, enriqueciéndole con
suntuosas obras de arte, y ostentando por todos los medios imagina-
bles su piadosa devoción hacia la santa Patraña de su'corte real.—Un
tomo entero no bastaría acaso para estraclar siquiera Jo mucho que
se ha escrito en prosa y en verso sobre el origen ymilagros de esta
santa imagen; para reseñar la historia de su pomposo culto, Jos testi-
monios vivísimos de adoración y de entusiasmo, de que en todos tiem-
pos ha sido objeto por parte de los monarcas, dala corte y vecindario
de Madrid; sus solemnes traslaciones, cuándo al paiacio de nuestros
reyes con motivo de graves peligros en su vida, cuándo á otros san-
tuarios con ocasión de pestes, guerras y otras; sus regresos triunfales
á esta santa casa, de dos de los cuales hemos sido testigos en este siglo
después de Ja espulsion de los franceses, que convirtieron en cuartel
la antigua iglesia y convento, y después déla estincion de los regula-
res y designación de este edificio para Hospital de inválidos militares
en 1838.—El templo de Atocha, restaurado en lo posible por la pie-
dad delrey D. Fernando VII, ostenta hoy en su principal altar aquella
primitiva y Celebérrima imagen. De sus elevados muros penden los
gloriosos estandartes de los antiguos tercios castellanos, las inmortales
banderas de Jos modernosejéreitos de la guerra de la independencia. Los
dos caudillos mas memorables de ella, Castaños y Palafox , yacen
en sus bóvedas aguardando el monumento nacional que ha de eterni-
zar materialmente las glorias de Bailen y de Zaragoza; y los vetera-
nos inválidos de nuestros ejércitos, la corte y el pueblo de Madrid
llenan constantemente su recinto, y confunden-sus plegarias con las
de los monarcas, que según la costumbre introducida desde Felipe III,
vienen á este santuario todos los sábados i implorar laprotección di-

vina , y en ocasiones solemnes de su advenimiento al trono, de su en-
trada en Madrid, de sus casamientos, ó de la presentación del here-
dero de su corona, á celebrar las mas grandiosas ceremonias de la igle-
sia y de su corte

(1) Véanse los números anteriores.
(2) No habiendo podido concluir para este número la lámina que debia acompañar

al presente articulo, la claremos en el siguiente.
(o) Según los historiadores y panegiristas de esta sagrada imagen, hay motivos

para atribuirla á S. Lucas, y suponer fué traída á España en los primeros s'iglos dei
cristianismo. Su nombre de Atocha ha sido atribuido por unos á la yerba tocha , que
sa criaba en aquellos sitios, llamados por esta razón el atochar; otros creen que sea
corrupdon de Antioquía, por luberla traído, dicen, de acjaella ciudad de Palestina.
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L. M. RAMÍREZ y de las CASAS-DEZA.

LAS CALLES Y CASAS DE MADRID,

RECUERDOS HISTÓRICOS (1).

Ei PBJ.DO 7 Si RE!^RO (2).

EZ, PRADO,

Otra lápida hay de mármol blanco de dos.varas de largo, que sirve

de umbral á una puerta pequeña para salir del recinto del castillo á
un camino cubierto que habia entre la fortaleza y el muro esterior de
la villa,la cual tiene una inscripción muy alterada, de que se puede

leer lo siguiente: .

rodeado de seis torres, todas cuadradas menos una que hay en la parte
de Oriente, que es redonda. Dentro del cuadro hay una gran torre á la

que llaman i Torre gorda. En ella se encuentra una mina ya cegada

que dicen salia a! campo y llegaba á orillas del Salado, y una pieza
baja cuadrada sostenida de pilares. Su altura es de noventa pies y
cincuenta y cuatro su ancho.

Las forres de ia fachada principal, que es la que presenta el dibujo,
aunque se diferencian en su anchura, no así en su elevación, que
debió ser igual en todas, aunque en el dia las laterales parecen algo
rebajadas. Las almenas han sido destruidas en todas menos en la
central del lado de Occidente. Sobre el grueso de la muralla hay una
galería descubierta que pone en comunicación las torres, menos la
que está en el centro de la fachada de Occidente que está aislada.

En una de las esquinas de la Torre gorda hay una lápida de már-

mol blanco con una inscripción romana ya muy maltratada, que pa-
rece una dedicación á Trajano

::::::is fortvna ex. testamento l flavi. procvli. reli

cta per. cvratorem. operis. l. ivni

facta. ex hs vi. secvndv5i. sententl4m. c. messi. rvf!

NI patriciensis App::ri::.::::::::::.":.":.':"""•'"""

rvm. pateiciensem:::::::::

i::::::xx

irbitrvm. doni:::::hvic dono

A la entrada del-castillo, sobre lapuerta, en lo interior del muro
hubo una lápida que ahora se halla en una casa de la villa, en que
está la siguiente inscripción:
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«Los prados en que pasean
son y serán'celebrados;
bien hacéis en hacer prados
pues hay bien para quien sean.»

- hay 5 la mano izquierda en saliendo del pueblo una *rande»y hermosísima alameda, puestos-Ios alamos en tres órdenes queseen.dos calles muy anchas y muy largas, con cuatro ó seis fuentes her-
bosísimas y de hndisima agua , á trechos puesta por la una calle y.por la o,ra muenos rosales entretejidos'á los pies de los árboles porstoda la carrera. Aquí en esta alameda hav un estanque de a«w que
wyuda mucho á la grande hermosura yrecreación de la alameda' A ia
»otra mano derecha de¡ mismo monasterio, saliendo de las casas' hav
sotra alameda también muy apacible con dos órdenes de-árboles que
«hacen una eaüe muy larga hasta salir del camino que llaman de
¡«Atocha. Tiene esta alameda sus regueros de agua, y en o-ran parte
»se va arrimando por ¡a una mano á unas huertas. Llaman á estas
sa'amedas El Prado de San Sierónimo , en donde de hivierno al sol
»y de verano á gozar de la frescura, es cosa muy de ver v de mucha
recreación ¡a multitud-de gente que sale, de bizarrísimas damas, desbien dispuestos caballeros y de muchos señores y señoras principales
»en coches y carrozas. Aquí se goza con gran deleite y gusto de la
sfrescura del viento todas Jas tardes y noches del estío, y de muchas
«buenas músicas, sin daños, perjuicios-ni deshonestidades, por elibuen cuidado y diligencia de los alcaldes de la corte.»

Tal es la pintura que hace del Prado de Madrid á-mediados del
siglo XVI un testigo fidedigno; pero ella -debía serían encomiásticacomo de costumbre, cuando sabemos por la tradición ¡o escabroso é
inculto de aquellos sitios, y hasta los vemos representados minucio-
samente un siglo después en el precioso Plano de 1656.—En él se ven
efectivamente dos alamedas formadas por tres filas de árboles desde

Ja caile de Alcalá hasta la Carrera. El barranco que corría por toda
ia línea del paseo (y que aun hemos reconocido sin cubrir en el trozo
de Recoletos) se bailaba poco mas ó. menos por donde ahora el paseo
decoches, y sobre las alturas cercanas al Retiro, donde ahora el cuartel

\u25a0 de Artillería estaba el juego de pelota, habiendo tenido ia villa que
desmontar parte de aquella formidable altura que estala allí desde
el principio del mundo (según afirma seriamente Pinelo) para facili-
tar el acceso alReal sitio, con ocasión de unassolemnes fiestas en 1637.Próximamente á donde está ahora la fuente de Neptuno babia úna°
torrecilla y una pequeña fuente titulada el Caño dorado, yalguna otra
igualmente miserable donde ahora las de Apolo" y*las cuatro- fuentes,
continuando la calle de árboles estrecha y flanqueada de huertas por
ambos lados hasta la puerta de Vallecas", y cesando alJíde todo punto
eJ arbolado por el camino de Atocha.

Este era todo eJ adorno propio de aquellas deliciosas alamedas del
maestro Medina, de aquel romántico paseo y sitio de recreación', de

-aventuras y galanteos.de la poética y disipada corte de Felipe IV, Jaque por lo visto quedaba satisfecha eon tan poco aparato y tan mí-
seras condiciones de comodidad. Verdad,es que en aquellos tiempos
de valor y de galantería, Ja poesía y el amor solían embellecerlos
sitios mas groseros é indiferentes ;' pues aunque el festivo Lope de
Vega en un momento de mal humor se dejó decir

elmismo y Calderón, Tirso y Moreto y ¡os demás escritores de su tiempose esmeraron en poetizarle á porfía con las descripciones mas bellas,
y haciéndole teatro de las escenas mas interesantes. ¿Quién no trae ála memoria aquellas damas tapadas que á hurtadillas de sus padres y
hermanos venían á este sitio al acecho de tal ó cual galán perdedi-
'zo, ó bien que se le hallaban allí sin buscarle? ¿Quién no cree ver
á estos tan generosos, tan comedidos con la dama, tan altaneros conel rival? ¿Aquellas criadas malignas yrevoltosas, aquellos escuderos

•socarrones y entrometidos, aquellos levantados razonamientos, aque-
llas intrigas galantes, aquella metafísica amorosa que nos revelansus ingeniosísimas comedias (únicas historias de las costumbres de su
tiempo), y que no solo estaban en la mente de los autores, pues que
el público las aplaudía y ensalzaba como pintura fiel de la sociedad,
espejo de su carácter y acciones? ¡Qué gratas memorias no debían
acompañar á este Prado que todos los poetas se apropiaban como
suyo! Y cuando su inmediación á la nueva corte del Buen Retiro lehizo acrecer aun en importancia, ¡qué de intrigas, qué de vengan-zas , qué de traiciones no vinieron también á compartir con Ja historiasu poética celebridad 1

En los tres jardines reunidos de las casas del duque de Mac-eda(donde hoy el de Villahermosa), dei conde de Monterey (hoy San Fer-mín), j de D. Luís Méndez Carrión, marqués del'Carpio (hoy de
Alcañices), fué donde tuvo lugar la famosa fiesta dada por elconde-duque de Olivares á Felipe IVy su corte ia noche de San Juan

de 1651, cuya pomposa y curiosísima descripción inserta Pelliceren
su libro titulado Origen de la comedia española. En ella se represen-
taron dos; una de Lope de Vega titulada La noche de San Juan, y
otra de.Quevedo y de D. Antonio Mendoza con el título de Quien mas
miente medra mas (que acaso sea la comprendida en ¡as obras de este
ultimo con el título de Los empeños dd mentir). Hubo además bai-
les, músicas, cena y enramadas, y luego una suntuosa Ruá por eipaseo inmediato hasta el amanecer.A¡ Jado de Recoletos Ja ya citada huerta pública del regidor Juan
Fernandez (hoy de la Dirección de infantería), el suntuoso palacio v

retiro del célebre almirante de Castilla D. Juan Gaspar. Enriquez de
Cabrera, convertido después por él mismo en convento, y-la sala de
su teatro en iglesia délas religiosas de San Pascual; el otro palacio y
jardín contiguo deJ duque de Medina de las Torres, y fronteros á ellos
los del marqués de Monledlegre v otros, donde ahora la huerta de la
Veterinaria y eJ Pósito, y finalmente los estendidos bosques, huertos
y jardines del nuevo sitio real de Buen Retiro (de que hablaremos
después), acababan por atraer hacia aquel lado la animación y
el bullicio de la corte.—Como contraste de este ostentoso movi-
miento, de este aparato profano, alzábase, como queda dicho, al
estremo meridional del Prado, el severo convento üe dominicos de
Atocha, y las pobres ermitas contiguas; como al centro del paseo,
sobre una altura y lindando con el palacio del Buen Retiro, el otro
suntuoso monasterio de San Gerónimo, trasladado á esté sitio por los
Reyes Católicos;en los primeros años del siglo XVI, desdé el camino
del Pardo, donde había sido fundado por Enrique -IV, en memoria del
Vaso honroso, sostenido en aquel sitio por su privado D. Beitfan de ¡a
Cueva. A este celebérrimo convento-, en que tenian su cuarto ó habi-
tación real, acostumbraban a retirarse los monarcas en ocasiones
soJemnes de duelos, entradas, recibimientos y otras; y en su templo
venerable se verificó-siempre la solemne ceremonia de"la Jura de los
principes de Asturias, por las Cortes del reino, desde la de Felipe II,
queJ° Jué. en ÍS28 'liasta la de S. M. Doña Isabel II, verificadaen 1833. Finalmente, al estremo-Norte del paseo, otros dos conventos
alzaban también sus solitarias tapias y religiosas torres en medio de
todas aquellas mansiones de animación y de'plaeer; el ya citado de
monjas de San Pascua!, fundado en sus últimos años por el- célebre
cortesano y almirante duque de Medina de Rioseco, y el de Agustinos
Recoletos, fundación de Doña Eufrasia de Guzman, princesa de Ascu-
li, marquesa de Terranova, y bajo la protección del famoso marqués
de Mejorada, secretario de Estado de Felipe IV, que vino á yaceren él, en su suntuoso sepulcro.

Todo ha variado completamente con el trascurso de¡ tiempo y las
exigencias de la época; y donde antes el inculto aunque poéticg re-
cinto en que se holgaba la corte madriieña, se estiende hoy y admira
uno de ¡os mas bellos y magníficos pa:eos de Europa. Ala voz del gran
Carlos III,de este buen rey, á quien debe su villa natal casi todo lo
que la hace digna del nombre de corte de la monarquía, y por la in-
fluencia y decisión del ilustrado conde de Aranda, su-ministro, cedie-
ron todas las graves dificultades; hubieron de callar las censuras
producidas por ia ignorancia ó por ¡a envidia, contra el grandioso
pensamiento y sus numerosos detalles, propuestos para la obra colosal
de este paseo por el ingeniero D. José Hermosilla y por el arquitecto
D. Ventura Rodríguez. Esplayóse. grandemente el terreno, con
desmontes considerables; terraplenáronse ó se cubrieron y allanaron
los barrancos; plantáronse multitud de árboles, proveyéndose á su
riego con costosas obras; alzáronse á las distancias convenientes ¡as
magníficas fuentes de Cibeles, de Apolo, de Neptuno, de la Alcachofay otras, y se formaron en fin "las hermosas calles y paseos laterales,
y el magnífico salón central. No contenta con esto la ilustración de'
aquel inmortal monarca, levantó á las inmediaciones del Prado sun-
tuosos edificios, con destinó á importantísimos establecimientos cien-
tíficos, y que al paso que sirviesen á ellos, concurrieran también á dar
á aquel brillante paseo todo elrealce y grandeza que merece.—Sobre el
cerrillo vecino á Atocha fué construido á sus espensas por el arquitecto
D. Juan de Villanueva el precioso Observatorio astronómico; en ía
parte baja el.Jindo y útilísimo Jardín botánico, «Civium saluti et
oblectamento», como dice la elegante inscripción de su entrada; frente
de él la Real fábrica platería de Martínez, y mas allá el magnífico
Museo, con destino á Ciencias naturales, que concluido en el reinado
de Fernando VIIha sido destinado á Pintura yEscultura, y forma hoy
el orgullo de la corte matritense; mejoró v decoró el sitio del Buen
Retiro, cercándole con un fuerte muro, dividiéndole de¡ Prado con una
elegante verja, y dándole su entrada principal por la puerta de la
Glorieta, frente al Pósito; últimamente, al frente de ia caile de Alcalá,
y terminando la avenida principal á este hermosísimo paseo, un buen
trecho mas alia de la antigua y mezquina puerta, se a¡zó el suntuoso
arco de triunfo, que sirve, ai* paso que para dar á Ja capital su mas
digna entrada, para perpetuar- también la memoria de la del mismo
rey D. Carlos IIIen 1739, ysu elevación al trono español.



La Corte del Buen Retiro presentó pues durante todo aquel reinado
el espectáculo de animación mas halagüeño: hermosos y dilatados
bosques y. jardines, regios palacios, magníficos salones, una pobla-
ción numerosa, templos, teatro, cuarteles y otras dependencias:' nada
faltaba para dar al Retiro la importancia de una ciudad. La inclina-
ción natural, del monarca hacia el sitio que habia creado; la destreza
con que por medio de brillantes funciones sabia cautivar su ánimo el
afortunado favorito; las costumbres caballerescas y poéticas de una
corte que dictaba las leyes á la España, al Portugal, á Italia, Flan-
des y el Nuevo mundo, al paso que encerraba en su recinto poetas
como Lope.de -Vega., Calderón, Tirso y Quevedo, y pintores como Ve-
lazquez y Murillo, todas estas circunstancias reunidas se reflejabanen
este recinto mas que en ninguna otra parte de la monarquía, y nues-
tros libros de la época están llenos de los certámenes y representa-
ciones, las -máscaras y otros festejos, con que los ingenios cortesanos
alternaban honrosamente con-el mismo monarca, que no se desdeñaba
en mezclar sus producciones á las de aquellos.
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Pero este Real sitio sufrió unacasi destrucción en los primeros años
de este siglo, cuando ocupado Madrid por las tropas francesas, fué
convertido por ellas en una imponente ciudadela con que tener en res-
peto á la arrogante población. Sus regías habitaciones, ó demolidas ó
trocadas en baterías, cuartetes y. establos, sus jardines en terraplenes
y campos de maniobra, y los escasos arboles que aun daban testi-
monio de sus antiguos bosques, veíanse regados con la sangre de las
víctimas madrileñas. Honor era y deber del monarca españolreslituido
al trono de sus mayores borrar aquel testimonio de desdicha, y tornar
á la capital del reino su primer adorno y solaz. No quedaron pues
defraudadas las esperanzas de los habitantes de Madrid; y Fer-
nando VII,consagrando grandes sumas á Ja reparación de este Real
sitio, alcanzó en pocos años á ponerlo en un estado de brillantez y
lozanía que iguala por lo menos si no escede al que pudo tener en los

reinados anteriores. Pero elpalacio, teatro yedificios contiguos destrui-
dos por los franceses (y que si hemos de creer á los que aun los han co-
nocido valian poco bajo el aspecto artístico) no han vuelto á levan-

tarse: construyéronse sí otros edificios en diversos puntos del Real

sitio, como la cusa.Palacio de San Juan, la nueva Casa de fieras,
Ja Pajarera, la Faisanera, el Salón Oriental, el Mirador, los Em-
larcaderos, la Casa del Pescador y otros. Plantáronse nuevos bos-

ques ,paseos, jardines y laberintos, y muy especialmente en la par e

reservada á S. M. que comprende desde la casa de fieras bástala

montaña artificial; y se pusieron en planta en ellos vanos primores,
que si no indican el mayo'r gusto ni la grandeza de-ideas en los encar-
gados de ejecutarlos, prueban por lo menos la solicitud y esplendidez

del monarca hacia su sitio favorito. Hoy su augusta hija y nuestra

soberana Doña Isabel II, dando mayor importancia á la parte publica

de estos espléndidos jardines, los ha enriquecido y decoradcde, o.

modo digno de la capital del reino, proporcionando a sus habitante,

su mas preciado desahogo y comodidad.

Por detrás y á los lados del palacio y demás caserío se esíendian
los inmensos bosques interpolados con lindos jardines; por ejemplo
en donde ahora está elprecioso parterre nabia uno en cuya plaza cen-
tral llamada el ochavado venían á confluir ocho'calles" cubiertas de
enramado. Mas arriba estaba la Ermita de San Bruno, que sirvió
después de parroquia del Real sitio donde ahora el estanque llamado de
las.campanillas. El otro estanque grande y principal que hoy vemos
brillaba ya por su asombrosa estension de 1006 pies de largo por 445
de ancho ó sea una superficie de 445,638 que equivale á tres veces y
tercia la de la Plaza Mayor. A sus márgenes se alzaban hasta cuatro
embarcaderos y varias norias, y tenia en su centro "una isleta oval con
árboles, en la cual en ocasiones solía alzarse un teatro por disposición
del favorito eonde-duque de Olivares para obsequiar con representa-
ciones escénicas al monarca y su corte; jaun trasformada á vecescon suntuoso aparato en la mitológica mansión de la hechicera Circe,
servia de escena á complicadas y brillantísimas farsas navales y ter-
restres , diversión que cierta noche de San Juan pudo costar cara á los
concurrentes á causa de un fuerte vendabal que se levantó alterando
las aguas de aquel tranquilo oecéaao y echando por tierra los artificios
levantados en la misma isleta, con gran desmán de actores y espec-

| tadores.—Desde el mismo estanque arrancaba un canal ilamado el
Mallo, que siguiendo en dirección de donde hoy estala Casa de fieras,

| daba luego vuelta á los confines delReal sitio, é iba á desembocar en
otro grande estanque situado donde después se alzó la casa Fábrica de
la china, volada por los ingleses en 1812, y en cuyo centro se elevaba
entonces una elegante iglesia ó ermita llamada de San Antonio de los
Portugueses.— Los nuevos jardines, reservados hoy, á espaldas del es-
tanque y á su costado izquierdo, eran entonces frondosas alamedas y
bosques, y se llamaban el Cazadero de las liebres, y Las atarazanas
donde hoy la casa de fieras. Hacia la puerta de Alcalá estaba la Huerta
del rey con una ermita de la Magdalena, el Cebadero de aves, y otro
canal llamado Rio-chico. No existia la entrada de la Glorieta, ni el
enverjado de hierro (obras de Carlos III);pero sí los frondosos bosques
entre esta y la de San Gerónimo, y donde ahora está la casa palacio
de San Juan habia otra ermita dedicada al mismo santo.—Lodemás del
estendido recinto de este Real sitio, y que ya en el siglo XVIIvenia á
tener los mismos límites que en el dia, aunque sin la fuerte cerca que
hizo construir Carlos III, y que comprende mas de la cuarta parte de
la de toda lapoblación de Madrid ó casi tres cuartos de legua, fué
con el tiempo cubriéndose de bosques, plantíos, con algunas otras ermi-
tas, de San Pablo, de San Isidro y otras, é interpolados con ellas va-
rias quintas,- templetes y descansos para la diversión de las cacerías.

muy curiosa y que no carece de elegancia, que muy oportunamente
se ha conservado y colocado en la nueva entrada que ha de tener elsitio por aquel lado.

A la derecha de esta plaza estaba el Palacio Real, que con el teatro
ylas casas de oficios formaba un gran cuadro con sendas torrecillas en
sus cuatro ángulos, y dejando en el centro una hermosa plaza ó par-
terre ; en una de las alas de este cuadrilongo estaba el Teatro, y unido
á él por un paso el elegante edificio que aun existe llamado el Cason, y
destinado á sala de bailes, el cual fué decorado con preciosas pinturas
al fresco, de mano de Lucas Jordán, borradas bárbaramente en 1854
cuando se destinó este salón para lareunión del Estamento de Proce-
res. Hoy está ocupado por el Gabinete topográfico de S. M.—Ea me-
dio de la gran plaza formada por el palacio, teatro y casas de oficio,
se alzaba la estatua ecuestre de Felipe IV, obra del célebre escultor
florentino Pedro Tacca, que hoy campea en el centro de los jardines
de la plaza de Oriente; y continuaba después el caserío hasta tocar
con el monasterio de San Gerónimo que comunicaba y venia á formar
como una parte del sitioReal. Aeste se entraba también por una puerta

El aspecto material de este Real sitioen aquella época, según apa-
rece minuciosamente detallado en el gran plano de 1636, tantas veces
citado, era el siguiente.—Asu.entrada por frente á la Carrera de San
Gerónimo existia ya la gran plaza cuadrada llamada de la Pelota,
por hallarse este juego en el local que ocupa hoy la capilla ó Igle-
sia provisional. A su lado derecho se levanta el suntuoso salón llamado
délos Reinos, donde se juntáronlas Cortes españolas hasta las últi-
mas de 1789 que declararon la abolición de la ley Sálica. Este mag-
nífico local, cuya estension, anchura, escelentes luces y riqueza de
decoración es correspondiente á tan digno objeto, escita además el
interés histórico por su rico artesón recamado de oro, en que brillan
las armas y blasones de los muchos y estendídos reinos, que eñ aque-
llos tiempos componían la corona de España, colocados por este or-
den: Castilla, León, Aragón, Toledo, Córdoba, Granada, Vizcaya,
Cataluña, Ñapóles, Milán, Austria, el Perú, Brabante, Cerdeña,
Méjico; Borgoña, Flandes, Sevilla, Sicilia, Valencia, Jaén, Murcia,
Galicia, Portugal y Navarra.—Hoy está ocupado por el precioso Mu-
seo de Artillería, y á su entrada hay colocadas dos estatuas colosales
de los monarcas Felipe IV, fundador del Real sitio, y Luis I que nació
en él. Esta plaza fué construida en 1637 para celebrar en ella la
magnífica fiesta Real de toros, cañas y mascarada con ocasión del ad-
venimiento al imperio del rey de Hungría, cuñado de Felipe IV, cuya
pomposa descripción ocupa largas páginas de los analistas matri-
tenses.

Todo el mundo sabe que la fundación del hermoso sitio real del
Buen Retiro , que tiene sobre los demás la ventaja de hallarse dentro
del recinto de la capital constituyendo uno de sus principales orna-
mentos, fué debida á la época galante y caballeresca de Felipe IV, el
cual., bajo la inspiración del valido conde-duque de Olivares, quiso os-
tentaí en este sitio todo el gusto y la magnificencia propios del mo-
narca de dos mundos.

Siguió la boga de este-Real sitio por todo el reinado de la casa de
Austria, hasta que la nueva dinastía, que empezó en Felipe V, quiso
tener su Versalles al pié de las sierras carpentanas, y dio en la esta-
ción de primavera ia preferencia 4. los deliciosos jardines de Aranjuez.
Sin embargo, gran parte de los que viven en Madrid han podido
conocer el Retiro antes de la dominación francesa; han asistido en
él á las etiqueteras cortes de Carlos IIIy de Carlos IV, y visto cam-
pear en sus salones ¡as anchas casacas y empolvados pelucones
que sustituyeron á las plumas, capas y ferreruelos; aun pueden

recordar las famosas óperas que Fernando el VI importó de Italia
ejecutadas en aquel teatro, cuya decoración muchas veces consistía
en los mismos bosques en que estaba edificado; han visitado en fin la
magnífica casa-fábrica de la China, que llegó á competir con las pri-
meras de su clase en el estranjero, y esta fué- sin duda la causa de su
ruina por los ingleses en 1812.



Por un singular capricho de la encantadora, ambos á dos, Cristó-
bal y Martín, no obstante el cambio que hahian hecho de sus perso-
nas, debían conservar elrecuerdo.de su condición primera. Martín,
convertido en Cristóbal, se recordaba haber sido Martín; Cristóbal,
vuelto en Martín, se acordaba haber sido Cristóbal.

Bien se deja pensar que después del gran martillazo sobre los de-
dos , eran poco gustosas al nuevo zapatero en aquel momento las dul-
zuras de ser artista en calzados. Arrojó por e¡ cuarto tirapié, marti-
llo, lezna y otros instrumentos de su arte, y después, con las dos
manos apoyadas en cada lado de su silla, ensayó levantar su cuerpo
del asiento de cuero, donde parecia retenido por alguna fuerza so-
brenatural.

Una risotada se oyó á su lado, le hizo levantar la cabeza refunfu-
ñando, y ver un niño que se escapaba contento por la puerta. Este
niño era Martín, el viejo zapatero; ópor mejor decir, no era ya Martm,
sino mas bien Cristóbal mismo, con su blusilla, su pelo rubio rizado,
su cara de.rosa, su andar listo; era el antiguo zapatero que se esca-
paba bajo los -vestidos con la edad y facciones delpobre Cristóbal.

Palacio de Belle-vue en Francia (Pirineos).

—¿Qué es esto? dijo, no puedo mover ni pies ni manos! Ay! ay!
¿que es lo quesiento ? Misericordia, socorro!

A los gritos del buen hombre acudió un vecino.—Qué se ofrece,
maestro Martín?—Ay!ay!—Os molesta hoy ¡agota?—¿Cómo, qué
es ¡o que decís? esclamó Cristóbal espantado, ¿yo estoy enfermo?
¿yo tengo gota?—Yo por mí nada sé, puesto que os lopregunto. Quizá

.solo será vuestro reumatismo... —Ay Dios mío, mi reumatismo!...—
No os digo eso, vecino, para contradeciros; si es simplemente vues-
tra perlesía que repite, sea en buen hora.—Decís parálisis? ¿ qué en-
tendéis por eso?—Vuestra perlesía. Parece que este pobre hombre se
ha vuelto loco. ¿No os acordáis ya del ataque que sufristeis habrá
cuatro años por Pascua? Ni podíais beber, ni comer, ni hablar, ni
andar; en el caso que os repitiese, vecino, sería una desgracia sin
duda; pero ¿ qué remedio? A vuestra edad es menester esperar la
muerte todos los dias.—No quiero mor...

—Vecino, ved ahí vuestro catarro que empieza de nuevo á hacer
de las suyas: sin rodeos, vaya, ¿queréis que vaya á busearel médico?

—No tengo necesidad de vuestro médico, esclamó el afligido viejo:
quiero irme á mi casa, volver á ver á mi mamá, volver á la escuela;
me llamo Cristóbal, no tengo mas de seis años, y no quiero morir.

Era menester haber oidp estas palabras para comprender con qué
acento de desesperación se decían; era preciso haber visto aquel viejo

—En fin, cuando hubo cesado el acceso, gritó Cristóbal llorando
de todo corazón: pero yo os digo que no quiero morirme! nunca he
estado malo, ni de la gota ay! ay! ni tengo gota, oh! eómo esto me
punza, ni... ni... ni estoy constipado.

Una tos terrible, la misma que le habia costado el gran martillazo
en los dedos, le oprimió la garganta, lo sacudió, lo sofocó tanto y con
tanta fueza, que permaneció mas de una hora torciéndose y dando
palmadas antes de poder hablar.
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NOVELA ORIGINAL

POR D. A5T0H10 DE TMEBA,

(Continuación.}

Cuando se retiraba á todo correr, le gritó Martín desde el umbral
de la puerta: señor Cristóbal, ten la bondad de dar mis memorias al
maestro Pérez, y dile cuánto siento no ser ya su discípulo.

—Gracias, maestro Martín. Por esta vez conservo mis seis años, y
me marcho muy pronto á juntarme con mis camaradas en la escuela.
¡Qué placer! dijo brincando dé alegría.

_ —Sí; sí, murmuró en voz baja Cristóbal, como quien habla con-
sigo; sí, es muy cierto que soy feliz, no teniendo otra molestia masque ia de aprender á leer, y la de.ir á la escuela. Qué diferencia, cuando
tema catarros, perlesías, rehumas!—Ay Dios mió! esclamó Martín,
pues qué ¿tenias rehumatismos, catarros, perlesías...

—Y-la gota, dijo Cristóbal...
—Tienes razón, pues siento la mia que discurre por las piernas...

¿Quieres que volvamos á llamar la encantadora?

De improviso, uno de los cajones de ¡a vieja cómoda se abrió vvolvió a cerrar con violencia. La encantadora no estaba ya en la sala"—¿Sabes lo que nos ha dicho durante un euarto de hora? pregunto
Martín á Cristóbal; en cuanto á mí, quiero volver á casa del maestrode escuela si he entendido una sola palabra de cuanto nos ha relatadola huena muger!...

-Sinembargo, dijo Martín, no es preciso que un maestro de es-
CU6Í3....

la... La encantadora le echó una mirada severa. v continuando di-rigiéndose a Cristóbal, dijo: no desees.jamás envejecer mi LL
55 £ Sf. Para f egf * may°r PerLcÍOn y SSoSitLejo-, deafligtrteporlos ligeros pesares de tu edad-'leio-, de áewcrecer para escapar de ¡o que crees son castigos, fatigas males „¡¡!
todo esto como bienes; da gracias á Dios de que eres todavía pequeñoporque Jo sabes, Cristóbal, y has hecho una dora esperiencia reciéntemente de que hay en la vida dolores mas agudos que ios de =er M

'~
nitenciado en la escueJa, comer pan seco y estudiar Ja ¡eeckmNote
lamentes pues otra vez de que te imponen deberes; no te di^as v?desgraciado porque se te castiga tu pereza: muy al contrario Ma-tate de lo poco que sufres; esos padecimientos 'se dirigen á tu bien-y suceda lo que suceda, está seguro de que la infancia es la mas di-chosa de todas las edades. "

—Corriente, Miguel.
—Conque vaya, ¿tienen Vds. quemandar algo para Jos Somos?
—Nada; memorias á tu familia.
—De parte de Vds. Den-Vds. las mías á Doña Antonia.
—Asilo haremos, y la encargaremos que te tenga preparada para

mañana una buena tortilla con magras y un buen jarro de vino.

-Je, je. je! No vendrá mal, señor D. José. Vaya, que siga el ali-

vio de D. Mateo, y hasta mañana si Dios quiere.
—Adiós, Migue!.

El cestero siguió su camino, y el cura y Mateo continuaron el soye

á la luz de la luna que alumbraba hermosa y clara como el sol a

mediodía.

—Pues para evitarlo quisiéramos que nos hiciese Vd. un favor.
—Con el alma yla vida, señor D. José. Dígame Vd. de qué manera

puedo servirlos á Vds.
—Comprando la casa de Echederra como que es para tí.

—No diga Vd. mas,señor D. José; quedarán Vds. servidos. Maña-

na si Dios quiere, de paso que baje á misa, iré á ver á Vds. y nos pon-
dremos de acuerdo.

—Como este tiene fama de rico á pesar del robo, Bautista querrá
hacerle pagar lagaña...

—Tiene Vd. razón, señor D. José, y mas siendo el tal Bautista tan
ambicioso.

—Ya, ya lo entiendo, señor D. José, dijo Miguel con una alegre son-
risa. ¿Conque D. Mateo se casa con Juana? Vaya,que sea en hora-
buena. La muchacha vale mas oro que el Perú... Y qué mal la trata
el hereje de su hermano! Si lapobre Mari que se miraba en los ojos de
la chica levantara la cabeza... ¡Válgame Dios, señor D.José, que pi-
cardías se ven en este mundo! ~

—Se ¡lama Pérez.

—¿Te han azotado, mi pobre niño, dijo Cristóbal, que retenia
mal una enorme gana de reir; te han dado azotes á tí, Martín?

Es decir, que creían dártelos á tí, Cristóbal, pera al fin yo soy el
que los ha recibido, y es muy desagradable. No he vivido setenta y
dos años para que me azote un maestro de escuela. No hay en esto

razón. Primeramente, figúrate que después-de'nuestro cambio, al
salir de aquí, me encuentro en medio de una tropa de muchachos que
cacheteo por broma, y que me hunden á golpes de veras. En labatalla
pierdo mi gorra, uno de mis zapatos, ymas déla mitad de mi camisa.
El maestro de escuela, que pasaba en este momento, me agarra por
el cuello y me lleva á la clase; me manda que me ponga de rodillas
y yo no quiero; trata de hacerme leer, no quiero; me dice vaya á ¡a
prisión'? no quiero ir. Entonces, loentiendes, Je ocurre aporrearme
con unas disciplinas; me defiendo; me coge ¡a cabeza entre sus pier-
nas ; le muerdo con todas mis fuerzas; da mas fuerte con sus discipli-,
ñas v yo grito: soy el maestro Martín, zapatero dé hombres y muje-
res. ¿Queréis soltarme, señor... (ni aun sabia su nombre.)-

—Sea Pérez, ó como quiera, me es igual. ¿Queréis dejarme, le dije,
ruin? Soy un hombre establecido, tengo una tienda en la PJaza Mayor,
me quejaré contra Vd. al juez; me llamo Martín, lo entendéis? Mar-
tín!... Mas en vano gritaba Martín, Martín, Tu maestra Pérez conti-
nuaba pegándome como si no hubiese hecho otra cosa en toda su vida.
Eu fin, de cansado ó por compasión, abrió las dos piernas, me dejó
libre, me dio una gran bofetada que me arroja á la puerta, y escapo.
Ya estoy aquí, vuélveme mi silla forrada de cuero, mis setenta y dos
años y mi tienda.

. —Ay! con mucho gusto; mas la encantadora, ¡a buena encanta-
dora , ¿consentirá este nuevo cambio ?

—Menos, sin embargo, .dijo Martín. cuando un maestro de escue-

—No os castigo, les dijo esta, por los deseos que h-beisformado
uno y otro. El logro de esos deseos insensatos ha sido por sí mismo
un suficiente castigo. Pero si no he puesto término á vuestros dolores,
que al menos la esperiencia de vuestra metamorfosis os sea proveeho-
\u25a0/3a. Contentaos con lo que existe, sin desear lo que pasó, ó puede ve-
hir. No hay un dia en la vida del hombre que no tenga sus penas; las
'.e Ja infancia se soportan mas fácilmente.

Cristóbal, que habia vuelto á bajar ala edad de seis años, se pal-
paba desde los pies á la cabeza para asegurarse de que era él cierta-
mente , y no otro alguno. Miraba al viejo Martín, que Jo inspeccionaba
á su vez, ambos muy admirados y muy contentos. Luego que tribu-
taron á la sorpresa, á la alegría, los primeros momentos de su nueva
existencia, llegó el turno dei reconocimiento, y se arrodillaron de-
lante de la buena encantadora para darla las gracias.

. —Lo permite, dijo una voz que salia no se sabe de dónde. Era la
voz del hada, y ya Cristóbal habia vuelto á ser Cristóbal, y Martín
habia tomado de nuevo la forma de Martín.

—Soy yo, Martín, dijo una voz infantil. Todo lo rompo, todo lo
destrozo, todo lo quemo, si tú no me devuelves mi tienda. Márchate
ó te hundo á latigazos con el tirapié.

La alegría renació en el corazón de Cristóbal. Eres tú, viejo za-
patero ? dijo al niño; ¿ eres tú el que hace todo ese estrépito para re-
cuperar tu martillo, tus zapatos, tu lezna, tu edad y tu figura?

Oh! no creas que yo quiero ser contra tu voluntad, ni permanecer
siendo Martín, cuando tú no quieres ser ya Cristóba!. Me conformo,
eso es lo que deseo: vuélveme lo que me has tomado, y yo te devol-
veré lo .me me-has dado. Mas ¿es posible esto ahora? La señora en-
cantadora será tan benéfica, que nos restablezca en el estado que te-

níamos esta mañana?'No soy yo Martín y tú Cristóbal?
—Gracias por la fineza, respondió el ex-zapatero. Muy bien puedes

recuperarlo. Por lo que hace á mí, estoy mas que cansado de ser
Cristóbal. y de la escuela, y de ¡os seis años, y delpan seco, y de la
prisión, y de otras cosas. Es mucha abominación dar azotes á un
hombre de mi edad!

El miedo le dio fuerzas. Se levantó precipitadamente.—Quién está

ahí?

El vecino le dejó muy pronto, persuadido deque estaba rabioso,
poseído del diablo, yloco.

El resto del dia, Cristóbal lo pasó sin conocimiento, tendido entre

unas pieles viejas, de cubetas de agua corrompida y puntas de clavos,
que muchas se -le metieron en las pantorriilas. No se sabe cuánto

tiempo habría permanecido en esta posición molesta, si cerca de la
noche un ruido espantoso no Jo hubiese vuelto en sí. Este ruido an-
daba en la sala, en sus oidos, muy cerca de él.

que hacia poco tenia todavía solo seis años, llevarse violentamente la
mano á la cabeza, querer arrancarse los hermosos cabellos rubios,' y
¿o ¿aerse en la punta de sus secos dedos mas que una peluca espan-
tosa ' seria necesario, digo, haber sido testigo de todas esas cosas,
para'formarse una idea exacta delespanto y los lamentos del desgra-

ciado zapatero
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El EL ALBEM DE MILADY C...

Que te

El teniente corregidor de Avellaneda oyó-el Cantar, echó los cinco
manda mentes a! pobre Rumbaba, y Je hizorumbar en la-horca. Con-
que aplica el cuento, compañero, y verás si viene á pelo ó no viene
verás si el fon run que empieza á correr en Güeñes puede llegar á oido-
del Teniente. Tú dijiste: aunque tengo dinero no puedo hacer uso d*
él en Güeñes y aun en Bilbao, sin q"ue alguien pregunte: ¿de dónd-
saien esas misas? y alguien responda: de casa del cura. Pues seño;
vendamos la casa y echémonos á comerciar; que así nadie estraña,
que uno tenga capital para ello, ycomerciemos algo lejos para que la
gentes que me conocen bien fiscalicen poco mis operaciones. ¿No e
verdad, Bautista, que así ni mas ni menos dijiste ?

—¿Pero, Cho-nin, á qué viene todo eso ?
—Viene á decir que entonces te portaste como hombre de talento,

y que para portarte hoy como tai, debes darme una docenita de onzas-
que necesita el compañero para convidar á sus guardianes, á ver si ie
dejan largarse.

—¡'Es imposible, Chomin-,'es imposible INo las tengo; y aunque
las tuviera, ¿te parece que debo hacer mas desembolsos, habiendo
hecho tantos? - .

—Bueno, hazlo que quieras. Voy á dar tu contestación al pájaro
enjaulado. Verás qué lindamente canta...

—Ah! esclamó Bautista en e! colmo de la desesperación, mal rayode Dios me hunda, que" esto no es vivir; esto es agonizar; estoessufrir mtl muertes; esto es pasar en la tierra los tormentos del infierno!Wi duermo ,m sosiego;, siempre con- sobresaltos, siempre con pesadi-
llas siempre con el infierno en el alma... Soy el hombre mas desgra-
ciado de este mundo!

—Tu lo quisiste, fraile mosten, tú lo quisiste, tú te lo ten, dijoChomm con insolente rechifla. Conque vengan Jas doce del pico
companero, que si no canta el pájaro._ Bautista apretó ios dientes, meneó la cabeza, profirió un horrible
juramento, y sacando de un cajón seis onzas de oro, las tiró sobre el
mostrador.

—Vengan ¡as otras seis, compañero, dijoChomin.
—Bastantes habrá con esas,
—-El pájaro quiere doce.

Bautista echó una onza mas;
—Suelta las otras cinco, compañero.

Bautista ¡echó.otra onza y otro juramento.
—Vamos, compañero, que ya faltan pocas.
—No tengo mas.
—Compañero • que va á cantar el pájaro...

Bautista tiró otra onza.
—Suelta¡as tres restantes...
—Tres centellas que nos partan, y á mí el primero!
—Compañero, que el pájaro está rabiando por cantar...
-Bautista echó otra onza y otro. taco.

—Vamos, compañero, que ya faltan pocas-..
—Primero me dejo desollar vivo I
—Que canta el pájaro, compañero, que canta.el pájaro 1

huele el pescuezo á
Bautista arrojó sobre el mostrador otra onza.

—Vaya, compañero, ánimo! un esfuercito mas!
—No doymas aunque me hagan tajadas...
—Que canta el pájaro...
—Que cante cuanto quiera...
—Pero hombre, ¿por una triste onza vas á consentir que te aprieten

el gañote?... Sabes que estarás bonito con un palmo de lengua fuera,
dando zapatetas como los volatineros?

Bautista arrojó otra onza, esclamandó furioso:
—Tómala, y gástala en cordel para ahorcarme,
—Esos son gastos del verdugo, contestó Chomin con mucha calma

aeabando de recoger las onzas. Vamos, añadió, ábreme la puerta, qué
me voyá Avellaneda á ver si antes que amanezca puedo alargar estos
cañamones a¡ pájaro por entre Jos alambres de Ja jaula. Desde Ave-
llaneda me iré á los rebollares de la Arbosa, donde tengo una oya si
haldea ó no haldea, porque como fuisteis tan ruines conmigo al hacer-
el reparto, he tenido que agarrarme otra vez al hacha.

Bautista abrió la puerta de la tienda, y Chomin se alejó.
(Continuará.}

—Pues hombre, es estraño! porque hasta los niños de teta saben en
las Encartaciones lo que sucedió áRumbana. Te lovoy á contar, puesto
que no lo sabes.

—Chomin! déjate de cuentos que no vienen á peio.
—¿.Cómo que no vienen á pelo? Verás si vienen ó no vienen. Rum-

bana era un vecino de Zalla, que rumbó mucho tiempo con lo que le
valieron en venta los bienes heredados de sus padres; pero al fin se le
acabaron las amarillas, ye! pobre hombre se daba á los demonios por
no poder rumbar. Deseando volver al buen tiempo pasado, se plantó
una noche en Güeñes, se sopló en casa de un ricacho,, yvolvió á Zalla
con una buena provisión de doblones. Por mas diligencias que se hicie-
ron no se pudo descubrir al ladran; pero cuando ya no se acordaba
nadie del robo, hete que pobres y .ricos, viejos y jóvenes, empiezan
á cantar:

—¿Y por qué me habéis de echar á mí todas las cargas cuando
todos tenemos la misma obligación de sufrirlas?

—Yo por mi parte he heeho mas de lo que me correspondía; para
veinte miserables onzas-que me disteis, he pasado veinte semanas en¡a cárcel,, y vosotros que sin contar las alhajas, repartisteis á mas de
doscientas onzas cada uno, no habéis visitado los calabozos de Ave-
llaneda. En.cuanto á'l.os otros, se han largado al quinto infierno; de
manera que tú eres el único que corre,riesgo de ir á chirona, si á
uerza de argumentos amarillos no convences á los curiales de que
deben abrir la jaula al pájaro.

—Te aseguro, Chomin, que no tengo un cuarto.
—A otro can con ese hueso!, Si estás ganando el oro y e! moro con

tus préstamos al ciento por ciento ai mes... Ándate con tiento, Bau-
tista , que en Güeñes empieza á correr cierto run run poco agradable
á tus oidos.

—¿Y qué me importan á mí ¡as habladurías de los de Güeñes?— ¿No has oido contar lo deRumbana?
—No, ni me importa...

En una de las calles mas oscuras y.menos frecuentadas de Bilbaohabía una tiendecilla, en la cual entraban personas cuto-aspecto re-
velaba la-miseria. Aquellas personas iban á dar ó tomar dinero-,- pera
rara vez á comprar.

Tras el mostrador de aquella tienda sé veía constantemente á
Bautista contando y recontando dinero, examinando y volviendo á
examinar ropas y alhajas, hojeando y mas hojeando recibos cuya pro-
cedencia é importe conocía á pesar-de no saber leer. Aigunas veces
daba una voz desde la puerta de la trastienda, v aparecía in-rñediata.-
mente tras el mostrador Juana, laque, por mandado de su hermano,
hacia apuntaciones en un cuaderno, ó sacaba pormedio de guarismos
una cuenta que Bautista habia sacado por los dedos pocos momentos
antes. - ,

—¿Qué tenemos, Chomin? preguntó al forastero,

Daba lástima ver la desnudez y la demacración de aquella pobreoven; para ella no habia descanso, ni caricias, ni quien enjugara
las lágrimas que derramaba continuamente al acordarse de sus pa-
dres, al pensar en su hermano Ignacio cuya suerte ignoraba, y al
saber que Mateo seguía enfermo. Solo habia para ella hambre, desnu-
dez , insultos y golpes; pero ninguna quej'a salia de sus labios. Bau-
tista, prevalido de su fuerza y de la debilidad de su hermana, ejer-
cía tal predominio sobre esta, que la desgraciada joven temblaba al
escuchar su acento, enmudecía é inclinaba con humildad y dolorosa
resignación su frente ante la mirada de aquel hombre sin corazón.

Una noche entró en la tienda de Bautista un hombre de cara y
manos tiznadas. Bautista se inmutó al verle, y se apresuró á cerrar la
tienda, aunque faltaba un buen rato para la hora á que la cerraba
todas las noches. En.seguida cerró ¡a puerta de la trastienda después
de examinar esta con cuidado, y viendo que el recienvenido habia
tomado asiento casi sin saludar, se sentó á su ladb.

—Tenemos, contestó este, que el pájaro está cansado de ¡a jaula,
y dice que puesto que no le sacáis de ella como le prometisteis, va
á cantar. Mientras yo le acompañé, tuvo paciencia; pero desde que
cobré la libertad, gracias á haber probado que la noche de marras
estuve cantando al' ladito de mi oya, se aburre de ¡o liado y dice
que va á cantar para que atraídos por su canto vayáis á hacerle
compañía.

Bautista dio una patada en el suelo profiriendo una obscena inter-
jección y dijo:

Dame de tu poeta
que cantó nuestra hermosa Andalucía (1),
la lira, de las musas siempre amada;

(i) Hojas adelante estaba copiado ec este Álbum el famoso casto Je lord Brasa
á Andalucía.

«Rumba, Rumbana,.
los doblones de Güeñes
rumban en Zalla.»
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] Cuan bello el canto mudo
de este sol, de esta luz, de estas riberas
¿cómo ha de osar interrumpirlo el mió?
Pobre quizás y rudo
el canto de los ángeles creyeras
entre los cantos del morisco rio.

¿Qué sones de mi lira,
luna entre nubes en mis tristes manos,
podré arrancar que á tus sentidos llegue?
En torno, hermosa; mira;
ese sol, esos campos sevillanos,
¿no harán que calle, di? ¿no harán que ciegue?

EJ sol de Andalucía
á la ilustre ciudad de San Fernando
cobija con su manto de escarlata,
y luego se estasía
en ir tus ojos á su luz cerrando
cual flor que de la noche se recata.

De esta ribera hermosa
dame los cantos que repite el.eco,
plácidos cantos de León y Herrera;
de esta brisa amorosa
dame el suspiro que de hueco en hueco
en paraíso torna la ribera.

quizás de la secreta
fascinación que siente el alma mia
a! tono inmenso la hallaré templada.

En flores empapado,
como el aliento de la dulce abeja
cuando cargada en miel torna á su nido
ambiente regalado
de tu cabello á la sin par madeja
salpica perlas y á tu'pié pulido.
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. Lluvia de perlas rica"
el ola que surcamos blandamente,
alba cascada á nuestros pies se estrella,
¿Quién su murmullo esplica?
¿y quién habrá que de su voz intente
soltar el canto cuando canta ella? ide maye de 1855, á bordo del vapor San

presente lámina pertenece á Ja bella edición de Los tres Mosqueteros , que acaba de publicarse en la Biblioteca
y cuya segunda parte, ó sean Veinte años después, comenzará á repartirse esta semana.


